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Jacb Costanzo e s u n gvawM 

alivio pava íVczI Cóle, Jv" 

ving ikshby (guitawa) y Joe 

Comtovi (bajo}, al convert 

liv e n cuavlclo el más ta^ 

moso d f e los f r í o s 

No es más que un simple cambio de nombre. Se ti-
tulaba «King Cole Tifo»; ahora se le llama «Nat "King" 
Cole y su Trio». Y esto en música representa mucho 
más que un simple cambio. 

El motivo ha sitio la adición del bongoni&ta Jack 
Costanzo (ex-miembro de la disiielta orquesta de Stan 
Kenton) a las huestes de Cole. «Necesitábamos más fon-
do. Teníamos que ensanchar nuestro radio de acción»» 
dice Nat Cole. «El trio empezaba a ser monótono», agre" 
ga un critico de discos de la marca Capitol. 

Los que han escuchado al Cuarteto Cole, declaran 
que el experimento ha sido un éxito. Tanto Nat como 
Costanzo están satisfechos. Y el público lo estará tam" 
bién cuando hayan aparecido los nuevos discos. 

«El cambio nos da esta sensación progresiva» dice 
Nat. «Un gran número de nuevas ideas han aparecido 
ya». Vamos a poder hacer mucho máí̂ . Jack proporciona 
desenvoltura a mis muchachos. Mucha de la tensión 
que nos veíamos obligados a experimentar el bajo y yo, 

ahora ha desaparecido, porque el bongo y tambores de 
conga nos proporcionan el ritmo que teníamos que 
mantener nosotros. Esto nos permite hacer mucho 
más». 

Según dice Nat, el grupo aun está ensayando. Las 
intervenciones de Costanzo no son nada complicadas, 
dedicándpse exclusivamente al ritmo seguido de acom-
pañamiento. Y esto no es porque Jack no esté seguro de 
lo que va a interpretar. Tiene ideas muy determinadas 
respecto a cómo los ritmos latinos se amoldarán a un 
grupo como el de King Cole. 

«Todos los intérpretes de bongo deberían apoyarse 
en el r i f f , en lugar de hacerlo en el solo. Todo bóngonis-
ta debe olvidar que es un solista y actuar junto con la 
sección,de ritmo. Sin embargo, sé que yo también me 
iie dedicado mucho al solo y creo que soy el menos in-
dicado para referirme a lo que acabo de'decir», afirma 
Jack, que es una persona muj ' modesta. 

«Cuando me uní a Kenton no conocía sus deseos. No 
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había actuado nunca con una orquesta como ésta. Ni 
siquiera sabía leer música». A causa de esto Jack cree 
que hizo muchas equívocaciojies en la orquesta de Stán 
Kenton. En efecto, no fué hasta el final de la existencia 
de dicha orquesta que sintió que estaba interpretando 
los bongos con buen ritmo. lístá muj' agradecido a Sha-
lly Manne y a Eddié Safranski, por haberle enseñado á 
leer música. 

Nunca le había preocupado saber leer música Su-
tes de incorporarse al conjunto de Kenton, ya que sola-
mente había actuado con orquestas de rumba, como las 
de Bobby Ramos, Chuy Reyes, Lecuona Cuban Boys y 
René Touzet. Es curioso de la manera que se convirtió 
en bongo-dmmmer fie primera fila. A los 16 años era 
bailarín, y actuaba con una compañía en su feiudad na-
tal de Chicago. Su director era un fanático de la rumba. 

de tal manera, que siempre tenía en sü programa a una 
orquesta de esta especialidad. El intérprete de bongos 
fascinó de tal manera a Jack, que al terminar su actua-
ción cogió unos botes de manteca vacíos y atándoles 
una piel se construyó sus propios bongos. Margarite 
Myers (que en breve sería su esposa), también era baila-
rina. Pronto formaron una pareja de baile que se cono-
ció por Costanzo and Marda. A veces bailaban los dos 
junfoá; otras veces Marda bailaba sola mientras Jack 
la apoyaba con los bongos. Al poco tiempo se casaron; 
después Kenton escuchó a Costanzo coti la orquesta de 
Touzet y le ofreció un puesto en sil conjunto. Más tarde 
se disolvió dicha orquesta y finalmente Nat Cole ha 
adquirido a Jack Costanzo. 

De iMetronome', por E. COLOMER BROSSA 

^ ^ u d i i c e &M: m & m o v i a ZIG-ZAG 
1. Por poca Historia c[ue haya estudiado, sabrá que Hércules fué criado por... 
2. ¿Puede Vd. decirnos en qué ciudad está enterra-da Juana de Arco? 
3. ¿La vida de qué músico está recogida en el film «Casta Diva»? 
4. El nombre de Irving Berlin, que seguramente habrá oído muchas veces, corresponde a un... 
ó. ¿Qué director cinematográfico dirigió por pri-mera vez a Greta Garbo? 
tí. En las distintas categoi'ías que existen en el bo-xeo. ¿Cuál es la que corresponde al peso más bajo? 
7. ¿Cómo se llama el género con que se confeccio-nan los capotes de |)aseo de los matadores de toros? 
8. ¿Contra ([ué nación jugó Ricardo Zamora su último ])artido intei iincional? 
9. ¿De (|ué país de Ajiiérica es capital San José? 

10. ¿Podría decirnos el nombre de pila del célebre 
músico Haydn? 

11.. ¿Cuál es la cima más de alta de América? 
12. Rud̂yard Kiplin no nació en Inglaterra, sino er. una de las ciudades de su imperio. ¿En cuál? 

La Sardana en tres idiomas 
En el espacio de un mes aproximadamente, hemos te-

nido ocasión de oír una de las'popularísimas sardanas de 
Vicente Bou—«Llevantina»—, interpretada por tres con-
juntos musicales de distinto país. 

Sí bien la música tiene un lenguaje internacional de 
todos comprendido, es de observar la forniìi singular en 
qué «traducen» y ejecutan las obras folklóricas de un de-
terminado país los músicos de otra región o nacionalidad. 

Por ejemplo: ¿Cómo definir la sardana fluyendo de los 
arrullador̂ s acordeones de cMignon y sus chicas»? No sa-
bríamos decirlo. Oímos, si, las mismas notas de la obra, 
pero desdibujadas en su carácter por reminiscencias de 
vals vienés. Es la sardana a lo alemán. 

La orquesta de Jaime Camino, en su jira por nuestras 
tierras, intercala también en sus típicos ritmos cubanos, la 
popular sardana del músico ampurdanés. Sus intérpretes 
-negros y de hat)la inglesa en su mayoría—, nos ofrecen 
otra particular versión de la sardana, produciéndonos el 
misma efecto del turista extranjero que chapucea el idio-
ma español y pone todos los verbos en infinitivo, confun-
diendo además el género de los artículos gramaticales. Es 
la sardana a lo americano. 

Y, finalmente, hemos oído una «Llevantina» vibran-
do en las cuerdas de las guitarras y bandurrias de una 
rondalla aragonesa, que, como es natural e inevitable, te-
nía que adquirir vagos aires de jota. Es la sardana a lo 
baturro. 

Sería ridículo pensar que dichos conjuntos, al interca-
lar una sardana en su repertorio, pretenden decirnos y de-
mostrarnos «cómo» se interpreta nuestra «dansa més be-
lia». Se adivina claramente que es sólo por un gesto de 
simpatía —aunque un poco teatral— hacia nuestro pue-
blo. Pulsar la cuerda del sentimentalismo patriótico desde 
un escenario, suele ser siempre un truco infalible para 
conseguir del público unos aplausos dé gratitud que es, 
en resumidas cuentas, lo que tales conjuntos persiguen en 
sus jiras artísticas por esos mundos de Dios. 

Agradezcamos, por cortesía, y aplaudamos, incluso, 
su gesto, pero sin olvidar que la sardana sólo puede tener 
su única y verdadera manifestación en la voz dulce y ex-
presiva, trémula y vibrante, de la «tenora», al bordar sus 
melodías sobre el cañamazo sonoro de la típica «cobla» 
catalana. 

IÑIGO 
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Diversos son los canfiinos que pueden conduci r a la 
formac ión del a f ic ionado a la música sw ing . Posiblemen-
te, i n f i n idad de ellos jamás se preguntaron n i ana l izaron 
la clase de reacciones que determinaron en el los un súbi to 
y progresivo apas ionamiento hacia esta música, que los 
sapientes cal i f ican de l i v iana e intrascendente. Ocurr ió 
senc i l lamente, que se s int ieron •atraídos i r resist ib lemente 
por la poesía y el enorme poder de sugestión de unos nue-
vos r i tmos, que, en poco más de medio siglo, han ha l lado 
in f in idad de seguidores en todo el orbe. Nadie , n i los más 
reacios, pueden negar ya la proyección universa l de esta 
música, que ante la ind i ferencia de la afrancesada c iudad 
de N e w Orleans, unos negros senci l los y humi ldes d ieron 
a conocer. Si nos despojamos de r id icu los prejuic ios, no 
i n tu imos la razón que se oponga a que nos dejemos l le-
var por el embru jo de una música bel la, y que el la nos 

• apasione e interese en inayor grado, que otras formas de 
expresión que ya poco nuevo nos pueden decir. 

No debemos, pues, reprocharnos el no haber anal iza-
. do conc ienzudamente el p o i qué amamos a esta música. 

Ciertamente, cuando se pretende anal izar un afecto, es 
que éste, i r remediab lemente , ha dejado de exist i r . 

El lo, en lo que se refiere a los buenos af ic ionados, a 
los enemigos de las estridencias y efectismos, de las inter-
pretaciones standard y de los con juntos de opereta. El t ipo 
de a f ic ionado, en suma, desconocido por los detractores 
del jazz. Otros ma l l lamados cul t ivadores dé este género, 
cuyas excentr icidades son explotadas para just i f icar la ene-
miga de los que nos consideran como seres semi-salvajes» 
son precisamente, los que no cuentan para nosotros. Son 
los que buscan en esta música las sensaciones propias de 

_un estupefaciente para sus sensibi l idades embrutecidas, los 
que v ienen espoleados por ainer icar i ismos trasnochados y 
que asocian al jazz con el vaso de w h i s k y , las b lond gir ls 
y el pedazo de goma en las mandíbu las El t ipo de «hot-
fan» de barra de bar, es más af ic ionado a este ú l t i m o que 
a l pr imero. 

Existen, entre los que se t i t u lan af ic ionados, a lgunos 
ejemplares que d i f íc i lmente se les puede considerar como 
tales. Uno de el los, es el pollo hot, que se las da de enten-
d ido. Para doctorarse, exhibe una corbata mu l t i co lo r , una 
cabel lera a lborotada, un gesto entre fa t igado y abur r ido 
y emp leando unos adjet ivos de d i f íc i l d igest ión. Las aud i -
ciones de Jazz clásico, les aburren soberanamente, las so-
por tan con la resignación que soportarían Una tarea ingra-
ta. Sus conocimientos musicales, sus prefeiencias, les l le-
var ían indefect ib lemente a la de f in ic ión napo león ica, «la 
música.ese l menos desagradab le j le los ruidos>. En el los, 
la supuesta af ic ión a la música de Jazz, más que por una 
secuencia emot iva , v iene determinada par el afán de 

adoptar una pose interesante. No hay más que verles en 
todas partes donde suena música s incopada, buena o me-
nos buena, acompañando con gestos r idículos y epi lépt icos 
la aud ic ión . A menudo , observaréis que lo más vu lga r y 
adocenado provoca en ellos u n desbordante entusiasmo. 
Entre el los, no es raro encontrar una carencia absoluta de l 
sent ido del r i tmo . La mayor ía de las veces, ba i lan a des-
t iempo, con alegre y despreocupada independencia de la 
música que están escuchando. Se l im i t an a reproduci r co-
mo muñecos mecánicos, unos pasos y unos gestos imper -
sonales. 

H i y otros af ic ionados, que erróneamente consideran 
una act i tud de desdén hac ia las creaciones de los grandes 
clásicos, como demost ra t iva de su perfecta as imi lac ión a 
la música de Jazz. Esta ac t i tud nos demuest ra , ante todo, 
su absoluta incapac idad para percibir la bel leza en cual-
quiera de sus mani festaciones El Ar te posee innumera -
bles formas de expresión. La música es Arte. U n a de las 
más exquisi tas mani festaciones artísticas de todas las épo-
cas. Pretender ignorar las páginas bel l ís imas que nos han 
legado músicos ins ignes, es una solemne estupidez, que 
un genu ino af ic ionado a la música de Jazz no cometerá 
jamás. 

Este a legato, t iene dob le f i lo. En n ingún caso un per-
fecto me lómano rechazará escuchar las mejores grabacio-
nes sw ing . Su af inado sent ido artíst ico, sabrá percibir s in 
duda a lguna la emo t i v i dad que se desprende de los r i tmos 
negros, de sus canciones de r ibera, de sus h imnos re l ig io-
sos, sobre cuya base los mejores composi tores de jazz nos 
han dado a lgunas obras, cuya grandios idad ya no preten-
de negar n i el eminente Toscan in i , como e jemplo. 

Creemos que ha l legado la hora de desvir tuar los fal-
sos conceptos que inuy a la l igera se nos han atr ibuido-
Consideramos una ingenu idad que por parte de a lgunos 
quiera persistirse en presentarnos como seres anormales, 
poseídos de extrañas manías con reminiscencias afr icanas. 
Poseemos un sent ido un iversa l del Ar te , sin d is t ingos de 
razas n i de procedencias. Nos hemos apasionado por el 
Jazz, por su v ivac idad, por su constante evo luc ión en bus-
ca de mejores formas de expresión. Porque posee en la 
improv isac ión , donde nunca se d i rá la ú l t ima pa labra, su 
mejor incent ivo. Por todo el lo los aspavientos que puedan 
or ig inar los lamentab les snobismos nos t ienen sin-cuidado, 
al i g u a l que los que se rasgan las vest iduras ante lo que 
l l a m a n «la locura del hot», sin querer preocuparse para co-
nocer mejor esta música y d iscut i r la con mejor base de 
ju ic io . Es más cómodo seguir tocando el disco gastado de 
las op in iones ajenas y est igmat izar por hábi to . 

A pesar de el los, y de los otros, los pseudo-af ic iona-
dos, el Jdzz es cada día más y mejor conocido. A l cul to de 
su bel leza, se entregan gustosos los que prendidos por él, 
ya saben que nunca más se han de sentir defraudados. 

J. V. G. 

DON P-PPE Y EL MOSQUITO, por Ventura 
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y NEGRAS 
—Pero, oye Oscar, ¿es verdad eso del homenaje po-

pular al maestro Ruera? 
—lYa lo creo, que es verdad! Y le harán entrega de 

una cabeza nueva de bronce —en el buen sentido y sin 
intención mala—, para archivo de su inspiración. 

Y hablando de homenajes, recordamos que a un 
maestro granollerense en cierto homenaje le regalaron 
simból icamente una pequeña corona de laurel (de su mis-
ma planta), y su esposa la hacia servir cada vez que guisa-
ba estofado con patatas... 

En busca de una buena hermandad y colaboración 
hemos escrito carta de salutación a <^Hot Club» de París, 
«Hot Club» de Bélgica y «Hot Club» de Suiza. 

El «Hot Club» de Mi lán no respondió a nuestra saluta-
ción y,vnaturalmente, lo sentimos. 

Parangonar «Escuela de sirenas» con «Nothe y Día» 
es una estupidez. 

En el aspecto musical , quizá, preferimos la pr imera, y 
por su aspecto cinematográfico la segunda. 

Es muy di f íc i l que un compositor español de música 
bai lable, apoye la música de jazz extranjera, porque sin 
darse cuenta desacredita su propia t iendecita. 

Naturalmente que no es jazz puro, pero también nos 
balanceamos al oír las dulces melodías de Colé Porter. 

Nuestro incansable Esteban Colomer, que se comunica 
con todo el mundo jazzístico, ha recibido, desde Nueva 
York , un catálogo de platos para batería. Y al amigo 
«drummer-coifeur», se le ha hecho la boca agua. 

La colección de Gene Krupa, por e jemplo —y según 
el catálogo— costaría unas doce m i l pesetas... 

Justito lo que un músico de casa gana por año... 

Cada vez que oímos cantar la beguine «Bailarina» nos 
enternecemos: 

¡Oh, bai lar ina tú, 
oh, bai lar ina tú, 
que danzas con ligero pie... 

Este Rubén Darío de la poesía no imag inó tal vez, que 
podía tener callos o durezas... De ser así, ¡adiós inspira-
ción! 

Sentimos la música en todos sus aspectos, o no. Todas 
las interpretaciones mecánicas o académicas resultan soe-

ces, porque fal ta la compenétración del músico con el au-
tor. 

De ahí, pues, que en la música de jazz, los negros son 
su mejor intérprete porcjue ponen án imo en ello. 

Y cuando mejor se encuentran, es cuando interpretan 
con"reducidos oyentes, que les compiendf in, al margen de 
todo interés. Don Byas, fué para nosotros un claro ejem-
plo... 

Porque, ¡cuántas deficientes actuaciones se han oído 
de lo que se le da en l lamar música seria!... 

El día qne podamos escuchar un buen disco de jazz, 
grabado en España, de autor español y con músicos espa- ' 
ñoles, habremos adelantado mucho. 

Louis Armstrong nació el 4 de ju l io de 1900 y empezó 
a actuar a los 14 años de edad. En la actual idad cuenta 49 
años, y aun es el único. 

Esto qi i iere decir que, al margen de todo cri terio ma l 
intencionado, la música dé jazz no es propio de alocados 
jovencitos... 

Y lo mismo podríamos decir, al margen de todo ani-
versario, de Sidney Bechet, Duke El l ington, Benny Good-
man, para citar unos pocos. 

Hay quien dice l lamarse af ic ionado a la música de 
jazz, y su mejor orquesta es la que hace más alarde de un 
extenso repertorio de «pasodobles», «boleros»r «sambas», 
etc., etc. 

«Rapsodas», «Bianca», «Selección». Decía uno: ¿Pero, 
no podía encontrarse algo mejor, para nuestra fiesta ma-
yor? Para los úl t imos, va lga el que: «Nadie es profeta en 
su tierra». Para los primeros no sabemos qué decir, pero 
en la capital , lugar de contratación, ¿hay alguna orquesta 
de renombre? A menos que las vayamos a buscar al ex-
tranjero... 

OSCAR 

Tengo disponibles discos de Stan 
Kenton, Dizzy Gillespie, King Cole Trio 
y Charlie Parker. 

Demandas a Publicación Club de Ritmo, Plaza 
Caídos, 22 - Granollers. 

Gaseosas ÀRNÀN 
E: 

Casa fundada el año 1S94 

Unico representante de las bebidas: Sinalco, Naranjada D, 
Menta D, Limonada D, Cola D, Cafesels 

Conde de Benlloch, 2 G R A N O L L E f t S Te lé fono 3 3 5 
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T 
I 

TRES INFLUENCIAS CONTEMPORANEAS 

Lester Uoung - Sarah Yaughan - lennie Instano 
Doce años después de sus intervenciones cari la orquesta 

de Count Baste, Lester Yonngha dejado sentir su influencia 
sobre la nueva generación. Todos los intérpretes del saxo-
tenor en estilo bop le han imitado, probando de conseguir el 
mismo sonido sordo que caracteriza su estilo. En 1948, el más 
joven de los hermanos Young ha podido observar que a su 
alrededor se ha formado una escuela inspirada por su estilo-

Sarah Vaughan, aunque hace menos tiempo que Lester 
que ha alcanzado la popularidad, debe haber sentido una 
sensación similar al escucharse a si misma en las voces de 
las otras cantantes. Desde los grandes días de Billie Holiday 
ninguna cantante ha tenido tanta influencia sobre las demás 
como Saralu 

Lennie Tristano, durante el pasado año, ha demostrado 
con orgullo su gran influencia. Primero fué a sus discípulos 
y seguidores, . Billy Bauer, Arnold Fishinski, Lee Könitz y 
John LaPort, a los que se les notó cada dia más la influencia 
de Tristano. Más tarde, muchos pianistas imitaron su estilo, 
no solamente en los Estados Unidos, sino también en Praga 
y otras capitales europeas. 

E. C. B. 

Recientemente ha salido para Toro (Zamora) para in-
gresar en las Milicias Universitarias, nuestro querido cola-
borador Antonio Botey (Boni). 

Antes de partir, «Boni» nos entregó un montón de cru-
cigramas para nuestra Publicación, para que ésta no per-
diera su sección habitual, que nuestros lectores ven con 
tanta simpatía. 

Desde estas páginas, pues, deseamos al compañero 
Botey una buena estancia y suerte en su nueva residencia 
temporal, deseando que pronto lo podamos ver nuevamen-
te entre nosotros. 

Antonio Busquets, con la orquesta de ]a¡me Camino 
Nuestro particular amigo, el notable trompeta Antonio 

Busquets, después de haber firmado contrata con la orques-
ta de Ja ime Camino, está de «tournée» por diversas capi-
tales de España. Una vez terminadas estas actuaciones es 
muy probable que continúen por el resto de Europa para 
finalizar en Cuba. 

No hemos tenido ocasión de despedirnos dé él, pero 
por diversos conductos sabemos que ha prometido escribir-
nos y si el tiempo se lo permite, nos enviará algunas im-
presiones de su jira. -

Le deseamos un franco éxito, esperando saber directa-
mente algo de él. 

Intima «¡am-session» en discos 
Invitados por nuestro compañero Esteban Colomer 

Brossa, asistimos, junto con algunos amigos músicos y 
otros aficionados, a una «jam-session» que nos ofreció pa-
ra oír unos discos que recientemente ha recibido de los 
Estados Unidos. 

Excelentes números de Stan Kenton, King Cole Trío 
(algunos de ellos con magnífico vocal a cargo de King Co-
le) y unos auténticos «be-bop» de Dizzy Gillespie y Charlie 
Parker, que a juicio de algunos no acabaron de convencer, 
sin duda alguna porque es algo nuevo para nosotros y no 
acabamos de comprender este estilo.propio para estilistas 
y del que se tienen tantos criterios opuestos. 

Pero pasamos una agradable velada, que desearíamos 
se repitiera a menudo,por lo que agradecemos la gentileza 
de nuestro incansable colaborador, como asimismo la de 
Martín Font, por la instalación de tocadiscos y altavoz, que 
nos permitió apreciar mejor la calidad de dichos discos. 

Ultimas adquisiciones 

That ain't right . 
Scotchin' with the soea . 

This side up . . . . 
This will make you laugh 

King Cole Trio 

King Cole Trio 

Leave us leap. . . . } Gene Krupa y su orquesta La orquesta de aquel batería 

Adam se quitó el sombrero 
Reminiscencias . ' . 

Vuelve a mi, amor mío . 
Aflicciones . . . . 

Lionel Hampton y orquesta 

Harry James y su orquesta 

Socio: Lee nueilra P U B L I C A C I O N 
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Aunque se había anunciado anteriormente que el 
gran saxofonista Johnny Hodges quería dejar la orquesta 
de <Duke», su plan actual és continuar con e! maestro 
por lo menos durante la jira actual de dicha orquesta y 
probablemente ya no la dejará. 

Durante la estancia de Ellington en Europa, el pasa-
do verano, Johnny formó un grupo con otros solistas de 
la orquesta para actuar en Harlem. Sin embargo, todos 
ellos se unieron otra vez a «Duke> cuando éste regresó. 

— Para sustituir a la orquesta de Buddy Rich, los pro-
pietarios del Clique Club de Nueva York organizaron un 
grupo de estrellas, tomando como director del mismo al 
bajo Oscar Pettifor. 

Además del ex-Ellingtoniano, el grupo está formado 
por Miles Davis (trompeta), Kai Winding (trombón), 
Lucky Thompson (tenor), Milt Jackson (vibràfono). Bud 
Powell (piano). Buddy DeFranco (clarinete) y Kenny Clar-
ke (drums). 

—Sonny Greer, que ayudó a Duke Ellington a formai 
su orquesta, está escribiendo un libro sobre dicho conjun-
to. Es el último miembro que queda de la orquesta origi-
nal y el único que puede explicar su verdadera historia. 

—Benny Goodman efectuará su primera jira por Eu-
ropa este verano. El primer concierto tendrá efecto en el 
Gran Prix de Paris. Esta jira durará un mes, a través de 
Francia, Bélgica, Holanda y Escandinavia. Goodman lle-
vará consigo una orquesta de 17 músicos. 

—El pianista Earl Hiñes ha anunciado su intención de 
abandonar el grupo de estrellas que dirige Louis Arms-
trong para organizar su propia orquesta. 

—La jira de Jazz at ihe Philarmonic 1949, que empezó 
el 11 de Febrero en el Carnegie Hall incluye a los JATP 
veteranos Coleman Hawkins, Flip Philips, Sonny Criss y 
Tommy Turk. Figuran, además, Ella Fitzgerald (vocales), 
Ray Brown (bajo), Hank Jones (piano), Shally Manne 
(drumms) y Fats Navarro (trompeta). 

De «Down Beat» 

Para muchos músicos de jazz y seguidores, especial-
mente para los devotos del estilo Nueva Orléans, el soni-
do rudo que Irving Fazola daba a su clarinete erà el más 
maravilloso en el mundo del jazz. 

Pero ya no lo podrán escuchar nunca más, por lo me-
nos en persona, ya que Faz murió de un ataque de cora-
zón el 20 de marzo pasado en su ciudad natal de Nueva 
Orleans, a la edad de 36 años. Hacia varios años que ac-
tuaba en esta ciudad con pequeños grupos y sus mejores 
discos fueron grabados con Bonano y Jess Stacy. 

De «Metronome» 

Homenaje popular al maestro Ruera 
La comisión ejecutiva del homenaje popular al 

maestro José M." Ruera, representadà por todas las en-
tidades culturales, recreativas y asociaciones de nuestra 
ciudad, continúa sus reuniones semanales para llevar a 
feliz término este festival, para que sea digno de nues-
tro querido maestro. 

''Club de RitmO", que en su día homenajeó brillan-
temente al maestro Ruera, se ha adherido a esta nueva 
manifestación, representándole en dicha comisión ejecu-
tiva su presidente Sr. Juan Dalrnau Badia y un delega-
do de nuestra publicación. 

Oportunamente iremos informando sobre la orga-
nización de dicho homenaje, señalando, hasta el presen-
te, el cariño y. simpatía que la comisión organizadora 
ha puesto en la realización de este festival, que nuestra 
ciudad tiene en débito con el maestro Ruera, por 
lo mucho que ha hecho y está haciendo por ella. 

esea 
bailar al compás de las 
más variadas melodías? 

Compre 
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CLUB DE R ITMO POR DENTRO 
La Junta Directiva actual, aprobada en reunión gene-

ral celebrada últimamente, ha quedado constituida de la 
siguiente manera: 

Presidente, Sr. Juan Dalmau Badia; Vicepresidente, 
Sr. Ramón Xicota Quasch; Secretario, Sr. José Pérez Té-
llez; Vicesecretario, Sr. Pedro Guardia Corominas; Conta-
dor, Sr. Lorenzo Larripa Marracó; Cajero, Sr. Miguel V i l á 
Llopart; Prensa y Propaganda, Sr. Patricio Val ls Teis; Dis-
coteca, Sr. Juan Vilaseca Qibert; Vocales, Sres. Baldomero 
Qili Dam, Antonio Roca Armengol, Antonio Vallcorba 
Bonet y Sebastián Terradell Hernández. 

El Sr. Juan Vi lanova, por motivos particulares, no ha 
aceptado el cargo, sustituyéndole el Sr. Lorenzo Larripa 
Marracó, 

Hemos recibido... 
De «Ediciones Clarín», Gerona, 37 (Amer-Geroná): 
<rAngelito de Amor^, bolero, de Juan Fontas. 
•rSoy ermitaño:-', vals con voz y coro, de Alberto Cla-

rín. 
Nota: Acusaremos recibo de cuantas obras nos sean 

remitidas, agradeciéndolo de antemano. 

AMENIDADES 
G r a f o l o g i a 

(CONSULTORIO) . 
Por YOGUI 

LEONARDO (Barcelona).—Su escritura, en términos gene-
rales, denota que es persona decidida, de buen juicio- y reflexi-
xa, con paciencia, simpática y cariñosa; no obstante, tiene mar-
cadas disposiciones a las comodidades y a los placeres.- Es 
amante de la música y de la poesia, pero sus gustos parecen 
inclinarse más bien a la mecánica, con un carácter caprichoso 
y poco meticuloso y bastante bondadoso, - Existen indicios 
contradictorios entre ser persona reservada y habladora, domi-
nando, no obstante, la parte reservada, lo que indica qire se le 
puede confiar un secreto y lo sabrá guardar bastante, aunque 
no completamente. - Es persona práctica y bastante economista. 
Poco constante, mentalmente se puede decir que es algo hol-
gazán, le gusta encontrar las cosas hechas y fisicamente no se 
esfuerza mucho para llevar a la práctica aquello que debe ha-
cerse a costa-de un prolongado esfuerzo, sobre todo si puede 
rehuirlo. - Sabe disimular sus sentimientos e ideas, si el caso 
lo requiere, aunque su fondo parte de un principio de bondad 
y de buenos sentimientos. Pero su trayectoria a seguir en la 
vida no la tiene muy l^en definida, existiendo alguna confusión» 
en sus ideas, lo que lleva consigo una pequeña desorientación 
en su proceder, es decir: no está seguro de sí mismo. Y ten-
ga presente que esta desconfianza en sus posibilidades o aptitu-
des le puede acarrear algunas xlecepciones o disgustos. Cual-
quier persona, ante todo, tiene que trazarse un camino a seguir, 

estudiar todas las posibilidades que tiene para vencer o prospe-
rar en la lucha por la existencia. V. analice todas las ventajas 
o inconvenientes que se le puedan presentar, después se ha de 
formar un plan de ataque y otro de defensa, por si le surgen 
dificultades, y cuando lo tenga todo meditado y preparado agré-
guele la fuerza de la voluntad y la constancia, y tírese al 
ataque sin apartarse por nada del plan premeditado de 
antemano. No se preocupe délas horas, días o años que pasen 
para que pueda lograr lo que se puede decir su objetivo. V. siga 
su plan previsto sin apartarse de él y poco a poco irá compro-
bando que va eliminando los obstáculos que se interpongan en 
su camino. Y si así lo hace, verá después que debido a su cons-
tanda y perseverancia, arrollará todas las dificultades que 
surjan, transformándose en un grano de arena aquella monta-
ña que sus ojos, por arte de espejismo mental, producto de su 
imaginación, habíanse imaginado un monte imposible de esca-
lar hasta la cima por su inconmensurable altura, cuando en rea-
lidad sólo era un montoncito de arena. He empleado esta metá-
fora para hacer una exposición más clara de mi idea. 

RAFAELITA.—Envía un escrito muy limitado y siendo en 
poesía hay muchas letras repetidas y algunas que no se expo-
nen, pero intentaré hacer un examen lo más completo posible 
dentro de las posibiHdades existentes. - En su grafía existen 
indicios de gustarie la música y la poesía (esto último que cons-
te que no es por lo que escribe), es soñadora, con dosis de or-
gullo, y en su mente existe una desorganización de ideas que 
forzosamente le tiene que presentar como persona de un carác-
ter muy variable e incomprensible. Cuando conserva la tranqui-
lidad se muestra recta y severa, pero prudènte y juiciosa, usan-
do bastante pulcritud en sus quehaceres. - Tiene una concep-
ción viva y dotes inmejorables para lograr lo que se pro-
ponga, porque tiene firmeza y confianza en sí misma, pero está 
faltada de una voluntad que sepa barrer de su mente estos pen-
samientos variables, que le transforman en un ser adusto y 
poco tratable, y aunque esto no le sucede continuamente, no 
•deja de influir negativamente en sus principios sanos y bonda-
dosos. - Tiene un espíritu egoísta, es reservada y falta de volun-
tad. Por otra parte sabe penetrar con facilidad en la parte espi-
ritual de los seres y de las cosas y si está preparada adecuada-
mente, tiene una mente capaz de saber planeár con" acierto 
cualquier problema que se le presentara. Pero antes tiene que 
saber dominar sus impulsos momentáneos, que desfiguran sus 
buenas cualidades y la presentan como persona algo extrava-
gante. 

MARIBEL.—Su letra clara, apropiada y bien acabada, es 
signo evidente de ser.persona bien equilibrada mental y psíqui-
ca. Lo que indica que es persona sensible, de espíritu claro; que 
s a b e conservar la serenidad dentro la seriedad, y de conceptos 
elevados; de trato agradable y sencillo; existiendo en su carác-
ter cierta dosis poética y sentimental y con un espíritu con sig-
nos visibles de equidad.-Es alegre y discreta en general, annque 
existen momentos que su espíritu se siente embargado por una 
sensibilidad del sistema nervioso, que la vuelve triste y apaga-
da.-Ciiando se le presentan estos momentos, procure estudiar 
sus causas y pensar serenamente, procurando apartadas de su 
mente como cosa maligna, intentando dar cabida en la misma a 
pensamientos alegres que le ayuden a olvidar sus causas, y verá 
que si así lo hace, irá eliminando sus efectos, porque V. es animo-
'sa y sabrá dominar esta situación si se lo propone, porque tiene 
unos pensamientos armónicos y flexibles. -. Es persona bastan-
te sentida, molestándose algunas veces^ por las palabras de 
otras personas, recibiendo una impresióii desagradable cuan-
do esto le sucede, teniéndose que buscar sus causas en que al-
gunas veces malicia mucho más de lo que en realidad exis-
te. Y en estas ocasiones es cuando llega a expresarse con decoro 
y rectitud, pero con algo de dureza. 

« » » 

RECIBIMOS, para su análisis grafològico, carta de 
i'Rayos X", de Barcelona, que pubücaremos en el próxi-
mo número. 
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Llach nos ofrece el inventa del primer saxofón... y el primer 
saxofonista. 

CRUCIGRAMA-CLUB 15 
por BONI 

1 2 3 4 5 6 ^ 7 8 9 

f K | | | : - : l l f x l IS. « I » « 

ñol.-Al revés: Fuerte.—4. Consonante.-Insecticida.-Al revés: En-
trega.—5. Vocál.-Al revés: en catalán, desprecio.-Nivel.—6. Con-
sonante.-Al revés: Alaba.-Al revés: Junté.—7. Consonantes.-Ma-
sa líquida.—8. Al revés: Animal.-Consonante repetida.-Conso-
nante.—9. F igura del jazz francés. 

Solución al Crucigrama n.° 14 
HORIZONTALES: 1. Astaire.-2. Pe.-Cayó.—3. Ra.-Séca-

l o . -4 . Gas.-Ak.-S.-5. En.-Uir.-Im.-6. Mozarj .-Do.-7.. Olar.-
Ades.—8. Corte.-Ai.—9. Sed.-Ss. • 

VERt iCALES: 1. A.-R.-Emoc.-2. Spagnolo.-3. Te.-A.-
Zar.—4. A.- Ssuarts.—5., Ice.-Ir.-Ee.—6. Racarta.-D.—.7! Eyak.-
D . - 8 . 01.-Ideas.-9. Osmosis. 

^Sfudlzce su t n c m c v i a 
SOLUCIONES: 1.'Una cabra.—2. Sus cenizas fueron aven-

Jadas- 3. Bellini.—4. Músico.—5. Erik Petschler.—6. Mosca.— 
7. Tabinete.—8. Contra Alemania en Montjüich.—9. De Costa 
Rica.—io. José. —11. La del Aconcagua.—12. En Bombay. 

Imp. Garreil - Clavé, 23 - Teléfono 6 

HORIZONTALES: 1. Músico de jazz, fa l lec ido en ac-
cidente de aviación .-Voz militar.—2. Aqui.-Interjección.—3. 
Enfermos del corazón.—4. Al revés: Una de las, p a r e j a s de 
ba i le de Fred Astaire.-Consonante.—5. Vocal repetida.-DI-
rector de la Orquesta Municipal de Barcelona.—6. 
Consonante.-Vocal.-Al revés: Marchar.—7. Al revés: Cé lebre 
cantante brasileña.-Consonante.—8. Consonante.-Al revés. 
Compos ic ión musica l de I saac A lbén iz . -9 . Campeón.-
Punto Cardinal. 

VERTICALES: 1. Ape l l ido de una f amosa c a n t a n t e . -
2. Personaje mitológico.-Consonánte.-Vocal.—3. Escritor espa-

Pida siempre,.. 

Gaseosa tipo familiar 
Marca 

R e c k a c e í m i t a c í o n e f 

E x í j a e l p r e c i n t o 

Telé fono 74 G R D N O L L Ï R S 

o R o p a s en g e n e r a l , t r a j e s a m e d i d a y c o n f e c c i ó n , gabardinas, zapatos 

VENTA DE TODA CLASE DE ARTICULOS A PLAZOS 
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Grandes ventajas Máximas facilidades 

GRANOLLERS 
Rech. 2, piso Drincioal (frente Correos) 
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Mannen, nürns. 38 y 40 (Mánoinas de Coser) 
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QÍ Radios, artículos de aluminio, loza y cristal, neveras, muebles en general, p 
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